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Comité Económico y Social Europeo

¡La Europa de Schuman!
No cabe duda de que, desde la Declaración de Robert Schuman del 9 de mayo de 1950, Europa ha avanzado a pasos de gigante. ¡Cuánto camino recorrido en sesenta y cuatro años para un continente que salía de tres guerras fratricidas sucesivas! Gran parte de la visión de Schuman se ha hecho realidad, y se han superado muchos obstáculos. Pero es demasiado temprano para cantar victoria. No podemos engañarnos con la ilusión de que «todo va bien», porque la Europa de hoy da la impresión de haber sufrido una avería. Desde 2008, muchos europeos identifican a la Unión con las medidas de austeridad y el desmantelamiento de nuestros modelos sociales, lo que explica en buena parte el desamor creciente de los europeos por sus instituciones.

Hagamos un repaso de las principales ideas de Robert Schuman para evaluar su realización en la Europa de hoy y, sobre todo, para ver cómo pueden cobrar un nuevo impulso.
1. La paz
Schuman proclama que «la paz mundial no puede salvaguardarse sin unos esfuerzos creadores equiparables a los peligros que la amenazan.»

Ahora bien, la paz todavía no está garantizada en nuestro continente. 
En los Balcanes, Europa solo logró asegurar la paz tras guerras devastadoras. Hoy parece incapaz de hacer frente a la situación en Ucrania. Como ha dicho, lamentablemente con razón, el Dalai Lama, «en el momento de la caída del muro la Unión Europea no supo estar a la altura de las circunstancias para reunificar a todos los pueblos de Europa».

¡Corremos el riesgo de que un nuevo telón de acero se instale en la frontera del este y la integridad territorial de algunos países europeos está amenazada! ¡La ausencia de una política exterior verdaderamente común y de un sistema de defensa propiamente europeo menoscaban la credibilidad de la Unión Europea! ¿Es normal que los EE.UU. deban seguir desarrollando su paraguas de protección y que la primera potencia económica del mundo –la UE– no sea capaz de asegurar por sí sola su defensa? ¿Es aceptable que este gigante económico sea un enano político en la escena internacional?

2. El proceso de integración 
Schuman decía que «Europa no se hará de una vez ni en una obra de conjunto».

En otras palabras, Europa es un proceso, un proceso de integración de pueblos con una historia y una culturas diferentes. 

Ahora bien, una integración que pretende armonizarlo todo a toda costa es como avanzar «dos pasos adelante, uno atrás», en una sucesión constante de logros y, sobro todo, de fracasos. Así, muchas veces solo las crisis nos permiten avanzar. Basta con pensar en la unión bancaria o en el Fondo de Estabilidad.

Sin embargo, no todos los países pueden progresar a la misma velocidad. Debe permitirse avanzar más deprisa a los que quieran hacerlo, aunque sin crear una Europa a dos velocidades y sin excluir a los demás de la cooperación y del beneficio de la solidaridad.
Hay que acabar con el enfoque dicotómico según el cual todos los Estados miembros deben aplicar las mismas normas de forma general y en el mismo momento, so pena de exclusión. Para acelerar el proceso de integración se requiere una cierta flexibilidad en su aplicación.

¿Por qué imponer a todo el mundo el mismo ritmo de integración? ¿Por qué no permitir a los que quieran avanzar más deprisa organizarse entre ellos, sin crear mecanismos que resultan demasiado onerosos para los demás? ¿Por qué el mecanismo de cooperación reforzada, contemplado en los Tratados, ha sido casi siempre sistemáticamente bloqueado por la Comisión Europea y los guardianes de la doctrina? 

Por ejemplo, ¿de qué manera las exenciones a la Directiva sobre el tiempo de trabajo ponen en peligro la integridad de Europa, si al mismo tiempo estamos todos de acuerdo sobre los principios del modelo social europeo y sobre la lucha contra todas las formas de discriminación en el lugar de trabajo? 

¡Podríamos muy bien ponernos de acuerdo sobre un calendario de convergencias fiscales y sociales que no atente contra los principios y convicciones de cada uno de nuestros pueblos!

3. «Realizaciones concretas» 
Citemos a Schuman: «Europa se hará gracias a realizaciones concretas [... actuando] sobre un punto limitado, pero decisivo».

Demasiado a menudo, los líderes europeos se oponen en una guerra ideológica que no tiene razón de ser, o emprenden acciones que de ninguna manera son determinantes. ¿Es necesario armonizar las bolsas de plástico y el tamaño de los pepinos? ¿O sería preferible determinar cuáles son las opciones estratégicas sobre las que Europa puede adoptar una posición común?

Permítanme darles algunos ejemplos:
La cohesión social es un componente primordial del proyecto europeo desde sus inicios. La Unión Europea debe contribuir a reforzarla y no a debilitarla. ¿Por qué no concebir una renta mínima en Europa? Digo renta, no salario. Y por supuesto, esta renta no sería la misma en Francia o Luxemburgo que en Bulgaria. Sería una renta en términos de poder adquisitivo. Dicha renta no solo sería un componente social acorde a la Declaración Universal de Derechos Humanos. Permitiría también, sin crear trabas a la competitividad, mejorar el poder adquisitivo, lo que estimularía la demanda interna y contribuiría, en definitiva, al crecimiento. 
Hoy, la irresponsabilidad y la competencia entre Estados dominan el debate europeo. ¿Por qué no hacer converger nuestros sistemas hacia un impuesto simple, previsible y reducido: el impuesto de tipo fijo? Muchos países europeos ya han establecido un impuesto de estas características. Esto simplifica la vida de las empresas, en particular de las de nueva creación. ¿Por qué no fijar un objetivo que todos los países deberían haber alcanzado tras un período determinado, por ejemplo diez años? Es algo posible de realizar.
Tercer ejemplo: ¡la juventud! ¡Hoy en día construir Europa no es suficiente, hay que construir europeos! El gran éxito de la reconciliación franco-alemana se produjo gracias a los hermanamientos e intercambios entre jóvenes. ¿Por qué no hacer en Europa un esfuerzo importante de aprendizaje de las lenguas de los países vecinos (como acaba de decidir con valentía el Sarre, que ha hecho obligatoria la enseñanza del francés) y posteriormente ampliar el programa Erasmus a todos los jóvenes, alumnos de secundaria, aprendices y solicitantes de empleo incluidos, con un objetivo mucho más ambicioso? Dentro de diez años, uno de cada dos jóvenes debería haber pasado al menos un mes en otro país de la Unión, y ello con un esfuerzo destinado a los más desfavorecidos, pues en la actualidad, de hecho, ¡el programa Erasmus beneficia principalmente a los hijos de familias acomodadas!
¡Es desolador ver emigrar a tantos jóvenes europeos, como es el caso desde hace unos años! La Unión debería prestar su apoyo a los proyectos realizados en común por jóvenes de varios países europeos: creación de empresas, colaboraciones, asociaciones, proyectos culturales, etc. 
4. Robert Schuman habla de «solidaridad de producción»
Todos sabemos que la idea básica de Schuman residía en la gestión de las industrias estratégicas por una autoridad supranacional. La CECA, embrión de Europa, se fundamentaba en los dos sectores clave en ese momento: el carbón y la siderurgia. De hecho, Schuman vivía en esta región, cuya fuente de prosperidad eran precisamente esas dos industrias. Todavía hoy, las huellas de esta actividad industrial se dejan sentir en la zona.
No hay duda de que el principal éxito industrial europeo desde la creación de la Unión es Airbus. ¡El único problema es que se fraguó sin las instituciones de Bruselas! 
Preguntémonos entonces cuáles son hoy los países a la cabeza de Europa: ¿no necesitan un respaldo para mantener su competitividad? En lugar de dedicarse a una competencia feroz entre sí, ¿por qué los países europeos no hacen frente común para competir con otras partes del mundo, como China? Desarrollemos juntos políticas sectoriales y dejemos de considerar tabú la política industrial, para que pueda ser digna de ese nombre. 
Hoy vemos claramente, por ejemplo, que la producción de automóviles abandona paulatinamente Europa, y si esto todavía no es así para las empresas más competitivas, ¿acaso no lo será dentro de diez años? ¿Qué hace la Unión Europea? 

La clave de la competitividad para la Unión reside en la investigación y la innovación. Con la adopción de la Estrategia de Lisboa se asumieron ciertos compromisos en este sentido. Sin embargo, el objetivo de consagrar el 3 % del PIB a la investigación no se ha hecho realidad. Relancemos la idea sobre la base de un calendario detallado y en estrecha concertación con los sectores industriales. ¡Es preciso desarrollar una auténtica cultura empresarial europea! Esto no podrá lograrse sin una política económica favorable para el tejido industrial europeo, en particular las pequeñas y medianas empresas, que no sea deflacionista ni se oriente exclusivamente a la exportación. 
5. África 

Robert Schuman defendía «el desarrollo del continente africano».
Sin embargo, hoy Europa tiene completamente olvidado a este continente, que se ha visto reducido a un apartado de una política de desarrollo. Esta deficiencia ha permitido a las potencias, y en particular a China, infiltrarse en el continente africano, que como todos sabemos es el más joven y dinámico en términos de crecimiento económico e inversión. 
¿Por qué razón los países europeos no pueden desarrollar una política africana conjunta? ¡Son los socios naturales de este continente! Invirtamos más en nuestras relaciones con África en vez de correr como ovejas tras países como China, que finalmente aportan poco a Europa y no comparten nuestros valores. 

Además, el desarrollo del continente africano –incluidos el norte de África y Oriente Medio– es la única manera de luchar de manera eficaz y digna contra los grandes males de nuestra época, a saber la inmigración ilegal, con su lote de catástrofes humanitarias, y el terrorismo, alimentado por la injusticia y la extrema pobreza. 
6. El funcionamiento de la Unión Europea 
Schuman defendía «una Alta Autoridad común, [...] compuesta por personalidades independientes» encargadas de desempeñar una función de arbitraje.
En el momento de la creación de la Comunidad Europea, que sucedió a la CECA, esta Autoridad fue sustituida por la Comisión. Ahora bien, la Comisión ha perdido en gran medida su independencia y se ha convertido en una especie de marioneta del Consejo. Lo habitual es que su presidente sea un antiguo primer ministro, más fiel a sus ex colegas que a la idea de Europa.

Necesitamos retornar a los principios de gobernanza y asegurarnos de que el interés europeo deje de considerarse como la mera suma de intereses individuales: 
una Comisión Europea formada por personalidades realmente independientes volverá a ser capaz de escuchar a los ciudadanos y a la sociedad civil europea, en lugar de regirse por los gobiernos nacionales o los grupos de interés privados de cualquier naturaleza.

Para aguijonear y controlar a la Comisión Europea, es necesario dar poder y voz a los ciudadanos europeos. En este contexto es necesario dar una voz decisiva a la sociedad civil europea.

El Comité Económico y Social Europeo, al impulsar el acuerdo político firmado recientemente con el Parlamento Europeo y el Comité de las Regiones, ha mostrado la vía hacia lo que podría ser una coalición ciudadana que exprese las prioridades de los ciudadanos europeos. 

La Iniciativa Ciudadana Europea debe dejar de verse como un reclamo publicitario para pasar a estar en primera línea de una Europa que funcione a partir de la base. ¡Una Europa construida desde abajo, no desde arriba! He propuesto recientemente que las Iniciativas Ciudadanas se presenten al PE, al CDR y al CESE antes de ser examinadas por la Comisión Europea. 
Y por último, en la línea de estos grandes objetivos generales también debemos tratar de ponernos de acuerdo sobre los ámbitos en los que Europa no debe intervenir, en el respeto del principio de subsidiariedad.

¿Qué necesidad hay de armonizarlo todo? ¿Un mercado interior europeo no podría funcionar correctamente sin armonizar la manera en que producimos el queso de cabra?
Necesitamos un gran debate sobre la subsidiariedad. ¡La Unión Europea no puede legítimamente limitar la soberanía de los pueblos! Debe incrementar nuestras soberanías respectivas con un nuevo reparto de competencias en función del único criterio que cuenta: la eficacia. 

Conclusión

El colaborador y cómplice de Schuman, Jean Monnet, solía decir «no te preguntes qué puede hacerse, pregúntate qué es necesario hacer y hazlo posible».
Las seis ideas de Schuman que he expuesto no han perdido nada de su actualidad. Lamentablemente, aunque se han dado algunos pasos importantes, la mayor parte del camino queda aún por hacer. Obviamente, para llevar estas ideas a la práctica deberá tenerse en cuenta el contexto actual. La Unión Europea ya no son solo seis Estados miembros, ni las industrias de ayer son las campeonas de hoy. Además, Europa ha perdido la posición que ocupaba en el mundo a mediados del siglo XX. No obstante, la puesta en práctica de los seis principios mencionados podría encauzar a Europa en la vía adecuada.
Es mi deseo hacer este llamamiento hoy y aquí mismo, en la casa natal de Robert Schuman. Propongo que nos aunemos en torno a una «coalición de ideas» para tomar el relevo de su ambicioso ideal. 

Por tanto, hago un llamamiento para la instauración de un nuevo Congreso de La Haya, que permita a unos ciudadanos bien informados determinar qué esperan de la Unión Europea. Hemos conocido la Europa de los fundadores, la de las políticas y, finalmente, la de los tecnócratas. Construyamos juntos la Europa de los pueblos y los corazones. Este nuevo congreso sentará las bases para una nueva gobernanza de la Unión Europea. Hará posible una mayor eficacia, una mayor solidaridad y, en última instancia, un mayor consenso sobre lo que la Unión Europea deberá hacer o no hacer por los hombres y las mujeres que la componen. 
_____________

